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Sean nuestras primeras palabras para dirigir un 
efusivo saludo al público y a la prensa local; y si 
nuestra voz cobra eco más allá del recinto anteque-
rano, recíbanlo con igual efusión todos los de fue-
ra, público y periódicos. ¿Será vano esperar que a 
donde llegue nuestra salutación no resuenen estas 
palabras con la oquedad de una mera fórmula de cor-
tesía? Por lo menos nosotros 
sentimos al escribirlas la ín-
tima fruición emotiva que se 
experimenta al echar los ci-
mientos de una amistad que, 
creándose con el fin de fun-
dir los espíritus en la cola-
boración de una obra buena, 
quiere ser ante todo sincera 
y luego fuerte y eficaz. 
REDACTORES Y COLABORADORES 
Un poco de historÉa 
Por el año 1909, durante 
el paréntesis abierto con la 
desaparición de «El Defen-
sor de Antequera» tras su 
breve Vida de publicación diaria, se incubó silen-
cioso con los gérmenes que aquél dejó, un anhelo 
periodístico que Vino a cristalizar en el « Heraldo 
de Antequera ». Espíritu, tendencias, medios y f i-
nes de este periódico^ al cual acudieron presurosas 
multitud de plumas antequeranas, quedaron bien 
pronto regidos por un denominador común: parti-
dista. 
A poco surgió con la fuerza de una tromba y des-
apareció con la rapidez de un meteoro, aquel frus-
tado intento satírico de «Papa-bellotas» conscien-
te movimiento epiléptico—si permitís la paradoja-
de un espíritu rebelde entonces a la ñoñez del me-
dio ambiente. 
Mas tarde nació « El Liberal», cuya significa-
ción, así mismo partidista, quedó desde su primer 
número acreditada. Los carriles sobre los cuales se 
deslizó en su corta vida, dejaron, al desaparacer, 
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dos surcos, literario el uno, político el otro; y la se-
milla depositada en este último ha germinado, al 
cabo del tiempo, en « La Unión Liberal » cuya f i -
liación está en su título. 
En un nuevo tanteo el espíritu inquieto que en-
gendró a «Papa-bellotas» voló al hemisferio opues-
to y apareció la antítesis de aquel, «La Malva» que 
encontró el sepulcro al borde mismo de la cuna. 
Mas el anhelo antes men-
tado—que en su aspecto pu-
ramente religioso ha tenido 
floración en «El Propagador» 
— no encontró en ninguna 
de aquellas publicaciones la 
plena satisfacción a que as-
piraba, y la comezón del pe-
riodismo verdaderamente tal, 
de amplio sentido y vasta 
comprensión, latente enton-
ces, tomó cuerpo en «Patria 
Chica», que abierta a todos 
y estampando en su bandera 
como lema los nombres de 
dos virtudes, imparcialidad e 
independencia, pareció colmar y ha colmado en 
efecto, durante algún tiempo la medida de aquel 
anhelo. Pero... 
Necesidad de un nuevo periódico 
De una parte, los anchos cauces abiertos por 
«Patria Chica», fueron estrechándose poco a poco; 
en sus márgenes brotaron y crecieron malezas y 
zarzas, acaso cultivadas'rhás por la ignorancia que 
por la malevolencia; tormentas, quien sabe donde 
engendradas, arrastrando impurezas del suelo, fue-
ron depositando en su lecho un espeso y amargo 
sedimento que amalgamado con el limo de timi-
dez, que constituye su pecado de origen, llegó a 
ser un serio obstáculo para el libre discurrir de las 
aguas. 
Por otra parte, bien como secuela de Lo anterior-
mente expuesto, bien por otras razones, si acepta-
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bles no decisivas, «Patria Chica» de poco tiempo 
acá, ha mostrado incompatibilidad con la perseve-
rancia en aquellas virtudes que fueron su lema, pe-
cando contra ellas por omisión. Y casi todos los 
que hablamos tomado la tarea de llenar con nues-
tros modestos escritos las columnas de la revista 
que conquistó nuestras simpatías, necesitábamos 
por lo menos la anchura del primitivo cauce y un 
campo no acotado que bañar; la imparcialidad y 
la independencia que nos llevaron a ella no se avie-
nen a la aceptación de reservas de ninguna clase 
en la emisión de las ideas. 
Y si resulta que dos de las tres publicaciones 
locales por tener declarada su bandería están to-
cadas de parcialidad y la tercera, por una inexpli-
cable modificación de criterio, de última hora, 
desdeña ocuparse de aquellos temas de verdadero 
interés local si más o menos levemente se encuen-
tran picados del microbio político—ya que la vul-
garidad ambiente suele dar matiz político hasta a la 
respiración de los ciudadanos-—¿a través de qué 
prisma completamente diáfano, no enturbiado por 
parciales intereses ni prudentes abstenciones, po-
drá contemplarlos la gran masa de lectores inde-
pendientes? 
Hé aquí por qué, dejando un girón de nuestras 
ilusiones en «Patria Chica» nos hemos Visto im-
pelidos por la fidelidad que sin exigencia de nadie 
nos debemos a nosotros mismos, a derivar de la 
cuenca antigua este canal por el cual nos lanza-
mos, libres de presiones, en demanda de la am-
plitud que ya sentíamos que nos faltaba. 
lio que nos mueve 
Es trabajo más que difícil infructuoso tratar de 
convencer al público—a gran parte del público—de 
que para la realización de un hecho como este de 
fundar un periódico pueda existir otro más noble 
acicate que el de un interés privado más o menos 
compatible con el interés colectivo. 
¿A quien, con probabilidades de que lo crea, se 
le podrá decir que mirando hace tiempo en torno 
nuestro hemos llegado a sentir como propio el do-
lor de Antequera? ¿Hará fé nuestra palabra de que 
ANTIKARIA no es más que el resultado de haber ad-
quirido la certidumbre de que ese dolor puede ser 
preludio de un fecundísimo alumbramiento si los 
antequeranos ponemos toda nuestra voluntad en 
hacer desaparecer la fuerza retardatriz de nuestra 
característica inercia? 
¡E par si mouve! exclamaba Galileo. 
Queremos emprender seriamente la tarea de de-
cir la verdad, buscándola donde esté y despoján-
dola de todo artificio tendencioso que pueda em-
pequeñecerla o abultarla; la verdad de nuestra fuer-
za potencial agraria, fabril, industrial, económica 
y la verdad de la penuria de iniciativas como de la 
sobra de desidia para explotar en todo su rendi-
miento esas fuentes de riqueza natural y adquirida-
la verdad del estado y alcance de nuestra enseñan-
za en todos los órdenes y del analfabetismo e ine-
ducación de las clases desheredadas: la Verdad del 
grado de la cultura media y de lo que hacemos— 
mejor, de lo que no hacemos -por elevarlo e inten-
sificarlo: la verdad de la pobreza moral y material 
del pueblo de abajo y la verdad del indiferentismo 
suicida del pueblo de arriba: la verdad de las posi-
bles y frustadas aspiraciones de la clase media y 
de la resignada abulia en que se consume su vida 
vegetativa: la verdad de nuestros valores intelec-
tuales, de nuestra significación artística, científica 
y técnica: la verdad de nuestro sentido moral: la 
verdad de nuestro pretendido valor social y de 
nuestro efectivo atraso enfrente de otros pueblos. 
Y, cuando necesario sea, la verdad de nuestra 
mentira política. 
Pretendemos así 'agitar incesantemente la opi-
nión pública antequerana para que despiértense 
frote los ojos, mire en torno de sí y al fondo de 
su conciencia y sienta el remordimiento de sus 
faltas y el propósito de regeneración: alentar a los 
pocos decididos, decidir a los muchos rehacios: 
sacar de su quietismo a los infinitos espectantes, 
atar en haces homogéneos los esfuerzos aislados, 
dispersos e infructuosos: establecer lazos de unión 
entre las tendencias afines de común provecho y 
apretar los que ya existan: inculcar y robustecer 
la idea de la unión y excitar por el estimulólas 
voluntades individuales en busca de la grande y 
fuerte voluntad colectiva. 
Aspiramos, quebrantando la piedra que cubre 
el in pace donde yacemos y revolviendo las ceni-
zas del pasado brillante y próspero, a que se re-
nueve el mito del fénix. 
Queremos, en una palabra, que ANTIKARIA no 
sea un periódico más, sino que sea el periódico, 
esto es, que aprehenda fuertemente la realidad 
antequerana y la muestre a la contemplación y al 
estudio de todos con una perseverancia capaz de 
engendrar el amor per el bien público, hoy en es-
tado de potencia más que de acto. 
Cuantos somos y cuantos queremos ser 
Nuestros nombres, aunque no importen, Van al 
frente de estas líneas. 
Ellos dirán a los lectores—infortunadamente— 
que existe tremenda desproporción entre nuestras 
aspiraciones y nuestros medios, porque tanto nos 
agobia la sobra de ineptitud como la falta de nú-
mero. 
Pero quisiéramos ser muchos más; quisiéramos 
ser todos. 
Queremos y solicitamos la colaboración de to-
dos: de los que simpaticen con nuestros propó-
r 
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sitos para confraternizar con ellos, y de los que 
no simpaticen para discutir noble y serenamente. 
De todos necesitamos, a todos nos dirigimos y a 
todos les pedimos que nos escriban, que nos ilus-
tren, que nos aconsejen, que se nos quejen, que 
nos alienten, que nos contradigan, que nos criti-
quen, que nos comuniquen sus ideas o sus pro-
yectos, sus pesimismos o sus esperanzas en cuan-
to tenga relación con los intereses morales o ma-
teriales de Antequera. 
Por nuestra parte, además de esta llamada gene-
ral; iremos en busca de todos, labradores, comer-
ciantes, políticos, industriales," artistas, obreros, 
patronos, literatos, hombres jde ciencia, hombres 
de acción, pidiéndoles que nos cuenten sus inquie-
tudes o sus satisfacciones de antequeranos para 
traerlas a nuestras columnas. 
Muestra norma j nuestras armas 
Mal negocio es el periodismo en Antequera. En 
lo económico, desastroso; en lo político, arriesga-
do y pobre; en lo cultural, casi nulo por indiferen-
cia de una e incomprensión de otra parte del pú-
blico. 
Pues de todo queremos triunfar poniendo en la 
empresa toda "nuestra Voluntad] a falta de más po-
sitivas fuerzas. 
Nuestra norma de conducta ha de estar regida 
por una sencilla afirmación: la del convencimiento 
de nuestra modestia. Y por una negación doble: ni 
reconoceremos infalibilidades más o menos funda-
das, ni acataremos preceptos impuestos por petrifi-
cación o aceptados sin examen. 
Atentos sólo a exponer, desde nuestros puntos 
de vista, la verdad'en toda su sencillez y a comba-
tir lo que juzguemos erróneo o pernicioso, hasta 
donde llegue el alcance de nuestros medios, no re-
chazaremos ninguna discusión digna que podamos 
afrontar, ni dejaremos de plantear cuantas conside-
remos provechosas, por creer que, salvo el dogma 
religioso, todo debe estar [sugeto a crítica. Pero 
siempre,^siempre, siempre alzaremos^ la mirada al 
contemplar las cuesíiones para que el vuelo de la 
polémica no sea rastrero y choque con las perso-
nas; y nunca, nunca, *nunca dejaremos de tributar 
al criterio ageno el respeto que al nuestro quere-
tnos que se guarde. 
Nuestras armas serán: sinceridad en todo, para 
todo y por encimare todo, y con estojlejamos di-
cho que renunciamos totalmente a esa funesta do-
blez de la personalidad que se 'llama farsa y con-
siste en abrigar unas ideas y unos sentimientos en 
lo íntimo de la inteligencia y del corazón y mostrar 
los opuestos en los hechos y en las palabras, o po-
ner estas en contraposición con aquéllos: humildad 
para reconocer nuestros erroresj cuando se nos 
convenza de ellos: fuerza de Voluntad para domar 
nuestras pasiones hasta donde sea necesario y ha-
blar y discutir siempre de hechos o de doctrinas, 
con total apartamiento de las personas que realicen 
aquéllos o encarnen éstas: absoluta independencia 
e imparcialidad para juzgar y argumentación para 
contender: fé en nosotros mismos y más fé todavía 
en los demás que han de hacer, si quieren, más 
que nosotros en esta empresa. Y por último ^ma-
nejaremos muy poco el turíbulo, porque la lisonja 
nos causa dentera moral; y no esgrimiremos las 
disciplinas dogmáticas porque sabemos que es muy 
poco lo que sabemos. 
Esto es lo que de nuestro ser hemos de dar a 
ANTIKARIA. LO demás que-falte para que ella Vi-
va, es el público' quien lo ha de otorgar si a bien 
lo tiene. 
LA REDACCIÓN, 
La decadencia de Antequera 
Toda persana inteligente que se coloque en 
una acLitud espectácular ante la vida real de 
nuestra ciudad, sentirá surgir en su mente la 
preocupación por un pequeño problema de so-
ciología local que bien pudiera ser formulado así: 
¿cual es la razón cardinal de la decadencia de 
Antequera? Y para los antequeranos que tengan 
un poco delicada la sensibilidad ha de consti-
tuir una verdadera necesidad espiritual el enros-
trar este tema. 
Cada individuo tiene sus ideas, sus costum-
bres, su manera peculiar de sentir, sus anhelos, 
sus temores y sus ilusiones, influida todo ello 
por el clima en que vive, por el género de su 
alimentación y por la índole de su vida. A esto 
se le llama civilización. Pero el individuo no 
vive aislado sino en medio de una familia cada 
uno de cuyos individuos lleva en sí mismo su 
civilización. Y al ponerse en contacto estas dis-
tintas civilizaciones individuales hay puntos en 
los que coinciden acusándose así los rasgos co-
munes y hay otros en los que se dá una dispa-
ridad y se ponen en lucha hasta que los indivi-
duos de personalidad más recia y más vigorosa 
absorven a aquellos que son más débiles. De 
esta manera se forma el tipo de la civilización 
familiar. Pero las familias a su vez no viven se-
paradas, sino unidas, formando un municipio 
y entre las familias de un municipio, tiene lu-
gar lo mismo que pasa entre los individuos 
de una familia engendrándose asi el tipo de la 
civilización municipal. De este modo podríamos 
llegar a la civilización humana, pero nos deten-
dremos aquí porque nuestro propósito es ha-
blar de la civilización municipal. 
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Una generación antes de extinguirse pone 
en manos de la que ha de sucederle todo lo que 
constituye el contenido de su civilización. Esta 
herencia es el medio. Los hombres son en gran 
parte y en cierto modo un producto del medio. 
Pero también tienen la facultad de reaccionar 
contra él. Lo que una generación entrega a 
otra es el trabajo acumulado y seleccionado de 
los hombres que pasaron, más lo que es fruto 
propio de su actividad. Apenas se efectúa la 
trasmisión la generación naciente se dedica a 
una labor de crítica sobre lo que ha recibido 
que se resuelve en último término en una serie 
de rectificaciones y de ratificaciones. 
Una civilización se ha comparado a un ser 
organizado en el cual se dan perfectamente de-
finidas las funciones fisiológicas de la nutrición 
y de la eliminación. La nutrición tiene lugar 
mediante la reflexión sobre los materiales que 
ofrece la naturaleza y <;! trabajo de las genera-
ciones humanas, que engendra para la inteli-
gencia y para la sensibilidad puntos de vista 
completamente inéditos. La eliminación se veri-
fica de una manera automática a la par de la 
nutrición. 
Fácil es comprender que mientras más acti-
va e intensa sea la vida fisiológica de una civi-
lización, mayor será su prosperidad y progreso. 
Y al contrario, a medida que vaya decreciendo 
se iniciará su decadencia sin que pueda parali-
zarse porque las civilizaciones no mueren. 
La actividad fisiológica de nuestra civiliza-
ción local es de una pobreza tan indudable 
como alarmadora. Nos hemos colocado al mar-
gen de la vida española y avanzamos a paso de 
tortuga al tiempo que otras ciudades caminan 
con una relativa velocidad. Así cuando es una 
aspiración en muchas partes el sacudir las tute-
las caciquiles aquí nuestras inteligencias políti-
cas de primera magnitud han colaborado en el 
arrastre de Antequera hasta llevarla a la abyec-
ción electoral de convertirla en un distrito cu-
nero a disposición del primero que quiera sa-
tisfacer su vanidad o su estupidez o ambas co-
sas a la vez, pues son perfectamente compati-
bles con una investidura parlamentaria. Cierto 
es que no le faltan a Antequera compañeros de 
desgracia, pero esto no puede servir más que 
para consolar a ciertos desgraciados que han 
caido en un optimismo imbécil. 
No es posible sostener que hoy se piensa, se 
siente y se obra en Antequera lo mismo que 
hace cincuenta años. No. Lo que sí es lícito ase-
gurar es que de las rectificaciones que era in-
dispensable hacer en el modo de pensar, sentir 
y obrar de hace cincuenta años para vivir de 
una manera actual no hemos llevado a cabo ni 
una dozaba parte. 
Las rectificaciones se han podido hacer me 
diante ideas originales y propias de los ante-
queranos o con la adaptación a nuestras reali-
dades de las ideas que otros han engendrado 
Sería demasiado ingenuo aspirar a que la re-
forma evolutiva de nuestro medio, tenga lugar 
con la elaboración de una colectividad de trein-
ta mil personas sin que esta sea fecundada y 
espoleada u orientada por influencias extrañas. 
Pero no hay que olvidar que las ideas no son 
de nadie. Aquel que llega a pensar cosa que 
nadie antes que él pensó, además que no hay 
nada nuevo bajo el sol, no podrá nunca decir: 
«esta es mi obra» porque le será imposible des-
lindar lo que hay de suyo y lo que pertenece a 
los que vivieron antes que él. Y en cuanto a las 
ideas que están en circulación son del primero 
que llega a poseerlas y consigue convertirlas 
en carne y sangre de su espíritu. 
Algunas de las ideas diluidas en estas cuar-
tillas pudieran servir para darnos la razón de 
la debilidad endémica que padece el patriotis-
mo de los antequeranos. Se suele comparar el 
amor patrio al amor de un hijo para su madre, 
Esta comparación es exacta si se piensa en 
nuestro patriotismo. Los antequeranos aman a 
Antequera como un hijo ama a su madre, es 
decir, anteponiendo sus egoísmos y su interés, 
a su amor. En verdad somos los antequeranos 
hijos de Antequera, porque somos un producto 
del medio, sin que el medio nos deba a nos-
otros casi nada. Pero hay quien afirma que el 
amor patrio debe ser semejante al de un padre 
para su hijo y no al de un hijo para su madre. 
Si nosotros hubiéramos hecho a nuestra tierra 
y hubiéramos construido una ciudad nueva res-
petando a la vieja y hubiéramos elaborado nue-
vos modos de pensar y de hacer, si nosotros 
poseyéramos al medio en lugar de ser poseídos 
por él, amaríamos a Antequera con amor de pa-
dre y nuestro patriotismo sería capaz de todas 
las renunciaciones y de todos los sacrificios. 
Contestando a la pregunt^ formulada al co-
mienzo de estas líneas podríamos decir que la 
razón cardinal de la decadencia de Antequera 
no es otra sino que aquí hasta los jóvenes son 
vicios. La renovación es indispensable para 
vivir. Este principio es suceptible de ser des-
doblado en una serie de aplicaciones concretas. 
Santiago Vidaurreía. 
Abie r t a s nues t r a s c o l u m n a s pa ra todo trabajo 
irpteresante, de c u a l q u i e r í n d o l e que sea, s ó l o e x i -
g i m o s que v e n g a n f irn^ados, o que los autores se 
ipos der? a conocer p r i v a d a m e n t e . 
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Etica gatuna 
Estamos en el primer mes del año, y entre 
sus características se destaca el celo del gato. 
¡Cuántas noches no ha sido turbado nuestro sue-
ño por los terribles alaridos, casi humanos, que 
los felinos domésticos lanzan en sus correrías 
escandalosas por los tejados! 
Y sin embargo, a pesar de las incomodidades 
que nos proporcionan, yo siento admiración por 
este animalito pulcro, flexible, elegante, epicú-
reo. Con sobrada razón ha dicho un literato 
francés: «El gato es un filósofo distinguido, un 
poeta, un pensador, un fabulista que vive entre 
los animales.» Indudablemente que es el más 
humano de todos éstos, y de admitir las teorías 
darwinianas, acerca del origen de nuestra espe-
cie, pudiéramos agregar que éticamente el hom-
bre desciende del gato. 
¿Hay algo más semejante al pretendiente de 
destino que un gato hambriento? Muy de ma-
ñana este animalito nos recibe a la salida de 
nuestro dormitorio con mil zalemas, lanzando 
melifluos maullidos, enarcando el lomo, restre-
gándose contra nuestras piernas, acudiendo ser-
vilmente a nuestra más ligera insinuación de lla-
mada; pero una vez conseguida su cotidiana ra-
ción de cordilla, cambia de una manera radica-
lísima. Se encarama a un lugar elevado para 
dormitar a los suaves goces que le proporciona 
el estómago satisfecho, y desde su alto sitial, de 
vez en vez entreabre sus ojos, y nos dirige una 
mirada protectora y displicente. En vano lo lla-
maréis, será sordo a vuestra voz. ¿No recuerda 
en un todo el gato satisfecho al hombre encum-
brado? 
En algunos respectos el gato es superior al ser 
humano, pues pulcramente echa tierra sobre las 
porquerías que elimina, cuando algunos hom-
bres, lejos de ocultar sus suciedades morales, 
las remueven y hasta se jactan de producirlas. 
Y ¡quién sabe si esos estridentes conciertos 
gatunos que nosotros achacamos a luchas de 
machos en celo, no tendrán -más elevados mo-
tivos, y sean debidos a reuniones políticas don-
i se discutan proyectos de leyes o presu-
puestos? 
En este caso demostrarían poseer un alto sen-
tido estético, y ser amantes del clasicismo, ya 
que a semejanza de los atenienses celebv an sus 
asambleas al aire libre. 
Joaquín Vázquez. 
Lecturas del Quijote 
Un día nuestro maestro ha escrito en un pe-
dacito de papel el nombre del libro famoso; nos 
lo ha dado luego para que lo entreguemos a 
nuestro padre y supiese éste que había llegado 
la época en que debíamos trabar conocimiento 
con el noble manchego. Algunos días después^ 
portábamos, camino de la escuela, el curioso l i -
bro con la misma fruición que si se tratase de 
un lindo juguete. 
El tomo tenía una rara portada y unas extra-
vagantes láminas. No habíamos sentido la tenta-
ción de leerlo; solo habíamos concedido alguna 
atención a las estampas y, desde luego, no ha-
bíamos podido comprender las leyendas que 
había al pió de ellas. 
Habíamos oido decir que el libro misterioso 
guardaba peregrinas cosas de reir y de admirar. 
Ufanamente lo mostramos al maestro. 
Cuando llegó la hora de salir a leer hicimos 
ruedo con seis u ocho muchachos junto a la me-
sa donde aquél presidía, y la casualidad quiso 
que nosotros iniciásemos la lectura. Leirnos to-
do el primer capítulo, «que trata de la condi-
ción y ejercicio del famoso hidalgo D. Quijote 
de ia Mancha,» y como hemos de decir verdad, 
las más de aquellas palabras nos parecieron vo-
quibles, y los nombres propios más nos intimi-
daion que nos hicieron reir. Fué una lectura pe-
nosa qué nos llenó de tedio y decepción., y di-
putamos que el tal libro no tenía tanto gusto co-
mo fama. 
Desde entonces el gran libro fué nuestro tor-
mento de un cuarto de hora todos los días. De 
buena gana hubiéramos hecho caperuzas con 
sus hojas. 
* * 
Pero hemos llagado a los promedios d é l a 
adolescencia, Al par del bigote ha surgido en 
nosotros una incontenible petulancia; hemos de-
vorado muchos libros; somos retóricos y poéti-
cos; Clemencin, Sbarbi, Menendez y Pelayo, Ro-
dríguez Marín, son nombres familiares para no-
sotros: sabemos que hay logias cervantistas y 
que D. Quijote es la biblia de un culto más o me-
nos esotérico. En nuestras conversaciones lite-
rarias de café nos sentimos exégetas y comen-
taristas del buen caballero. También tenemos 
amores dulcineícos. Ciertas doctrinas políticas' 
filosóficas, religiosas, cuyos nombres escribi-
mos con mayúsculas, son como damas de alteza 
indiscutible y nosotros como caballeros rendi-
dos que a su servicio nos hallamos sin esperar 
mercedes. 
Sin embargo, a fuer de honrados, nunca sos-
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tendremos que leimós toda la historia, ni siquie-
ra media, de nuestro excelso caballero. 
* 
* * 
En el incesante correr del tiempo otros me-
nesteres y otras preocupaciones llenaron nues-
tros días. Hemos corrido desolados tras muchas 
cosas; con ansiosa expectación hemos aguardado 
el logro de muchos afanes; son ya muchos los 
caminos de la vida que conocernos. Tuvimos sa-
lidas y retornos a la manera del caballero man-
chego; muchas veces el sol alumbró nuestros 
pasos febriles. Súbitamente, ahora, nos sorpren-
demos de vez en cuando en una honda quietud, 
como si todo se hubiese remansado en nosotros 
y no tuviéramos que esperar otra cosa que el 
lento desaparecer, asi como las aguas que al se-
carse la corriente quedaron detenidas en los 
hoyos profundos. 
Casualmente vuelve D. Quijote a nuestras 
manos. Ya somos mansos; la cólera no enrojece 
nuestro rostro, la ambición no brilla en nues-
tros ojos; unos sobrinos o unos netezuelos vie-
nen algunas veces a hacernos carantoñas; mien-
tras pasamos las manos en una lenta caricia por 
sus mejillas, estamos deseando que ellos no ve-
len las armas para armarse caballeros como no-
sotros las velamos. 
Ya ni una sola letra hemos dejado de leer 
del bello libro; y cuando en sus últimas páginas 
llegamos a la postrera confesión del postrado 
D. Alonso, comprendemos que venga a ser bue-
no y cuerdo el hombre cuando ya no puede ser 
otra cosa. 
Entonces D. Quijote es nuestro libro de ca-
becera. 
José González Muñoz. 
I M P O K T A H Í T E 
Para norrQal izar ep lo pos ib le nues l ra t i r a d a , 
r o g a m o s a aque l l o s s e ñ o r e s que recibarp el pre-
sente p ú m e r o g no deseep suscr ib i rse , se s i r v a p 
devo lve r lo i ^ S l T E S D E Ü D I ñ 10 D E Ü ñ C T U ñ l i , a 
l a r e d a c c i ó n , C a l z a d a , 6. R todos los s e ñ o r e s que 
no nos lo devuelvar? ep ese p l a z o , los c o n s i d e r a -
remos, desde luego , c o m o suscr ip tores . 
BE ARTE 
A guisa de prólogo 
Los fundadores de esta simpática revista que 
hoy vé la luz, tan cultos escritores como entu-
siastas antequeranos y queridos amigos míos. 
me invitan a colaborar a su lado. Mucho me 
honran mis excelentes amigos; mas quiera Dios 
que ellos y ustedes no tengan que lamentarlo. 
Nosotros—pasaremos por alto la amanerada 
confesión de incompetencia y demás tópicos 
acostumbrados de falsa modestia—nos conside-
raríamos muy satisfechos si con nuestras des-
mañadas cuartillas consiguiéramos despertar 
un poco de curiosa atención —el amor como 
consecuencia podría venir más tarde—hacia lo 
que nos resta de nuestro patrimonio artístico, 
ya tan menguado por la incuria dejtodos. 
En estilo llano, evitando cuanto nos sea po-
sible los ripios eruditos, los tecnicismos y las 
fastidiosas y prolijas descripciones; gCConomi-
zando los adjetivos, procuraremos presentar, 
o mejor dicho, recordar, a nuestros lectores, 
cuanto de notable, en el sentido artístico, guar-
da nuestra ciudad. 
Claro es que no siempre hemos de: hablar 
de edificios, estátuas y pinturas. Muchas veces, 
y acaso con preferencia, nos ocuparemos de 
costumbres, de detalles característicos, de cosas 
a primera vista, sin punto visible de contacto 
con nuestro programa, pero ,que reflexionando 
un poco se verá entroncan perfectamente con 
él, y hasta ayudan apa exacta comprensión de 
muchas cosas cuyo examen preciso y ceñido no 
basta para hacerlas sentir. 
Querríamos ahora hacer a quienes nos lean 
una advertencia. Si por acaso, refiriéndonos a 
alguna de nuestras bellas iglesias, nos vemos 
precisados a lamentar ciertas recientes innova-
ciones en las que la buena voluntad entró en 
parte mucho mayor que el buen gusto, no crea 
nadie que lo hacemos por afán de censura, sino 
por la natural repulsión que causa la vista del 
triunfo de lo ñoño y lo feo de hoy sobre lo be-
llo de ayer. 
Es verdad que no es este un mal solo nues-
tro; desgraciadamente, casi en todas partes se 
le padece. Ese gótico que podríamos llamar de 
carpintería o de confitero, se ostenta triunfante 
y ptocáz, por donde quiera, sustituyendo mu-
chas veces obras bellísimas con sus cursis y 
presuntuosos engendros. 
Los desdichados productos de'^Olot lo inva-
den todo, como inundación arrolladora de feal-
dad. Rarísimas serán las iglesias que hayan es-
capado a la nefasta irrupción de sus via crucis 
de Cristo.,, y del Arte. 
Su imaginería, verdadera apoteósis del pa-
pel mascado, del almagre y la purpurina, se ex-
tiende, cual espantosa epidemia, por toda Espa-
ña, y la¡tradición gloriosísima'de'nuestra escul-
tura religiosa, del arte de Berruguete y Grego-
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rio Hernández, de Montañés y Alonso Cano, ha 
muerto para siempre. 
Hecha, pues, esta postrera y demasiado ex-
tensa aclaración, sólo nos resta encomendarnos 
a la benevolencia de nuestros lectores y rogar-
les nos absuelvan de nuestras muchas faltas. 
José M.a Fernández. 
HABIiAIV LOS* VECINOS 
DestinanQos u n hueco de nues t ras colunQnas 
para t o d a queja j u s t a y c o m p r o b a b l e q u ^ se nos 
dirija. Bs u n a s e c c i ó n que l^an de l lenar , d a p d o 
su nombre aque l los lectores que t e n g a n que pedir 
algo r a z o n a b l e en benef ic io p rop io o ajepo y s i n 
perjuicio de tercero. 
El Sindicato agrícola 
El primer paso 
Esta intervieu que inaugura la serie de las que 
pensamos llevar a cabo, es el primer intento de 
ANTÍKARIA en la misión que se ha impuesto de 
ahondar en el fondo de la vida real de Antequera y 
traer a estas columnas, apartando la hojarasca del 
convencionalismo y la verborrea, sus más íntimos 
latidos. Ninguno que entrañe más importancia pa-
ra el porvenir agrícola antequerano, que este que 
ha cuajado, tras larga gestación, en la constitución 
del Sindicato Agrícola de Antequera. 
Sabedores de nuestra incompetencia y conven-
cidos de que en la misión del verdadero periodista 
está primero el hacer hablar a los demás que ha-
blar él por su propia cuenta, hubiéramos querido 
que estas líneas fueran debidas a una pluma com-
petentísima en estas cuestiones, a quien acudimos 
en demanda de su colabaración para este asunto 
concreto. Premuras de tiempo y agobios de traba-
jo han impedido a la respetable personalidad alu-
dida hacer por su propia mano esta información. 
Pero no perdimos el tiempo al solicitarla, pues en 
el breve espacio que pudo dedicarnos hubimos de 
escucharle—con una especie de pena mezclada 
con ira—un ligero resumen de sus inútiles esfuer-
zos de más de veinte años en pró de esta idea del 
Sindicato y de otras relaciodadas con el mejora-
miento de los obreros; tuvimos ocasión de apren-
der algo de lo que en tal sentido han hecho otros 
pueblos españoles; pudimos admirar un rápido bos-
quejo de lo que en todos los órdenes es la asocia-
ción en otros paises, particularmente en Bélgica; 
y finalmente nos confortó la esperanza, que él 
abriga, de que este resurgimiento de la conciencia 
colectiva que el Sindicato significa, pudiera ser 
muy bien el hito que deslindara la Antequera ac-
tual, apática y egoísta, de la Antequera futura, an-
siosa de conquistar el puesto y llenar dignamente 
el papel social que por su importancia le corres-
ponde. 
¿Por qué—nos decía —no hemos de poder hacer 
nosotros lo que han hecho otros pueblos de Espa-
ña? Esos pueblos son hoy modelo de culturajy bien-
estar merced al influjo y perseverancia de las aso-
ciaciones; de Francia, de Bélgica, de Italia, hasta 
donde ha llegado su fama, han venido consultas 
acerca del movimiento sindical agrario y, al eva-
cuarlas, han visto los extranjeros, con profunda 
sorpresa, que aquí en España, se ha hecho en me-
nos tiempo y con menos elementos, más que ellos 
capacitados por el estudio y aleccionados por la 
experiencia. 
Es un grave error—añadía—creer que los espa-
ñoles no servimos para nada; lo que nos falta es 
decisión y dirección, pero una vez en marcha so-
lemos adelantar a los demás en cualquier empresa. 
Y bajo esta impresión, mitad pesimista, mitad 
optimista, nos dirigimos a visitar al Sr. Presidente 
del Sindicato, quien con exquisita cortesía y ama-
bilidad extremada nos ofreció cuantos datos y an-
tecedentes pudiéramos necesitar. 
A continuación va la esencia de lo que nos dijo, 
ya que es imposible hacer una transcripción literal 
de la conferencia de cerca de dos horas que con 
él celebramos. 
Pródromos 
La personalidad de D. José González V. Ma-
chuca, Presidente del Sindicato Agrícola, no re-
quiere, por su relieve social, presentación a los 
lectores. Nos consta además de ciencia cierta que 
abomina el ditirambo y que él nos agradecerá la 
parquedad en el empleo de adjetivos encomiásti-
cos para su persona. Por otra parte nosotros nos 
permitimos creer que estampando su nombre que-
da escrito su elogio. 
—Estoy a las órdenes de ustedes—nos dijo cuan-
do tuvimos el gusto de estrechar su mano. — Dí-
ganme lo que pretenden saber y les complaceré 
en el acto. 
—Deseamos, don José, que nos haga usted una 
breve historia del Sindicato; de los trabajos lleva-
dos a cabo para su formación, de su estado actual; 
de lo que lleva hecho y de sus aspiraciones para 
el porvenir. 
—¿Recuerdan ustedes los sermones—verdade-
ras conferencias de carácter social—que predicó 
hace dos años en Santo Domingo el P. Gerard? 
Pues ellas fueron la simiente del Sindicato. Enton-
ces, a su instancia y con la eficacísima ayuda del 
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señor Vicario don Rafael Bellido, se celebra'ron al-
gunas reuniones de labradores y en ellas quedó 
incubada la idea de la asociación. Breve la estan-
cia en és ta del ilustre dominico, no pudo él mismo 
darle forma: de ello se encargaron algunos—pocos 
—de los que asistieron a aquellas reuniones, aco-
modando a las exigencias de la localidad los espe-
ciales puntos de vista que acerca de la cuestión te-
nía el P. Qerard. Empezaron los trabajos de pro-
paganda, lenta y callada, y cuando estuvo dibujado 
el esquema de lo que había de ser la asociación, 
lo primero fué darla forma legal. Todos sabemos 
lo que es en España el expedienteo oficial; el tiem-
po iba pasando y si los entusiasmos de los que 
pueden llamarse fundadores del Sindicato no deca-
yeron, las circunstancias se modificaban y algunos 
de ellos por causas agenas a su voluntad, sin aban-
donar la empresa se vieron forzados a dejar de to-
mar parte activa en ella. En esta situación, don 
Francisco Monedero escribió a don Rafael Bellido 
anunciándole sus propósitos de traer a Andalucía 
la propaganda de sindicación agraria y pidiéndole 
su opinión sobre las plazas que debía visitar. Natu-
ralmente le fué indicada Antequera y aquí Vino en 
unión del señor Correas y ustedes saben cual fué 
el resultado del mitin que se celebró en el Salón 
Rodas. Allí se quiso aprovechar, con certero gol-
pe de Vista, el éxito obtenido y el entusiasmo des-
pertado y se propuso que desde luego quedara 
nombrada en aquel mismo acto la junta directiva 
del Sindicato; y allí me encontré sorprendido con 
una candidatura, aprobada por unanimidad, en la 
que figuraba mí nombre para la presidenciaf No 
hubo una sola renuncia y ¿cómo dejaba yo de acep-
tar el puesto de honor que se me confiaba, aun-
que de antemano conociera los sacrificios que ha-
bía de imponerme? Todos los demás aceptaron sus 
cargos y yo el mío, porque podrá cualquiera aven-
tajarme en competencia, pero ninguno en amor a 
la ¡dea que hoy ya es una realidad. 
—¿Fué muy laboriosa la gestación de la socie-
dae? 
—Ustedes que conocen bien nuestro pueblo pue-
den calcularlo. De una parte se luchaba con el re-
cuerdo del « Círculo de Labradores » que fué un 
loable intento frustrado: de otra parte había que 
Vencer la pasividad de los que no se deciden a per-
tenecer a ninguna asociación hasta ver cómo mar-
cha; había que luchar con la indiferencia de los 
unos, la resistencia de los otros, la creencia de 
muchos de que para nada hacía falta el Sindicato; 
la ignorancia de los más. No fué poco lo que nos 
dió que hacer la política que todo lo invade y que 
era nuestro decidido propósito dejar a un lado; es-
tábamos propuestos a que en esto se cumpliera el 
dicho del Sr. Monedero de que en la mutualidad 
económica hay que hacer con la política lo mismo 
que se hace con los sombreros cuando se vá de 
Visita, dejarlos a la entrada para recogerlos a la sa-
lida; nuestro Reglamento prescribe terminantemen-
te que « esta sociedad prescinde, en absoluto, de ban-
derías políticas» y todos estamos dispuestos a cum-
plir este precepto; yo, por mi parte, tengo la fir-
mísima resolución de despedir al primero que ini-
cie algo en tal sentido; creo que no habrá que ape-
lar a esa extrema medida. 
Eramos diez hombres que no contábamos más 
que con nuestra voluntad; en el principio, y aún 
hoy tuvimos que hacerlo todo, absolutamente todo; 
convencer hoy a uno, rogar mañana a otro, hacer-
le ver a todos los beneficios del Sindicato, prestar 
el trabajo indispensable para dar tangibilidad a la 
obra, hasta el punto de tener que encargarnos per-
sonalmente del reparto de las invitaciones para las 
juntas. Al fin, después de incontables esfuerzos, 
se logró reunir un número no muy grande de so-
cios y en el mes de Julio de 1915 quedó legalmen-
te constituida la sociedad y aprobados sus estatu-
tos por el gobierno civil de la provincia. 
El Sindicato hasta boy 
—¿Cuántos socios tiene hoy el Sindicato? 
—Unos ciento veinte. 
—¿Nada más? Nos parecen pocos — decimos, 
sin acordarnos de que estamos en Antequera y tra-
yendo a nuestra memoria el hermoso cuadro que 
días antes nos había descrito don Rafael Bellido. 
— A mí, en cambio, me parecen muchos—repli-
ca don José.—¿Saben ustedes lo que significa reu-
nir en torno de cualquier idea nueva ciento veinte 
antequeranos y agricultores por añadidura? Pien-
sen ustedes en lo breve del tiempo que llevamos 
trabajando; mediten en que aquí está por crear el 
espíritu de asociación; consideren que son ciento 
veinte Voluntades que se han arrancado a pulso a 
la indiferencia y puesto en movimiento; que hay 
una masa inmensa a la que sólo se puede conven-
cer con hechos y no con palabras; que son muy 
pocos los decididos en principio a acometer una 
empresa grande, y verán como no es poco el re-
sultado obtenido hasta ahora. 
Estas palabras nos traen a la realidad; recorda-
mos los mil frustrados intentos de constituir socie-
dades de diversa índole y reconocemos que es un 
verdadero triunfo haber logrado reunir ese número 
de socios para un fin que no es de recreo sino de 
utilidad práctica y que exige trabajo perseverante. 
—Y esos ciento veinte socios ¿pertenecen todos 
a la clase de labradores acomodados? 
—Hay de todo: labradores ricos, labradores de 
mediana posición y labrantines. 
—¿Con qué ingresos cuenta la sociedad? 
—Por ahora solamente con las cuotas de entra-
da y las anuales que con carácter provisional se 
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ían fijado por un ano. Como es natural la junta 
general ha hecho una especie de clasificación con 
arreglo a la situación económica de los socios, se-
ñalando tres clases de cuota de entrada: de veinte 
y cinco., de quince y de cinco pesetas, y tres cla-
ses de cuota anual,'que se determinó fuera en es-
pecie^ nó en dinero, tanto para facilitar el pago 
Gúmo por estar másj'a tono con el carácter de la 
sociedad. Con arreglo a su posición han de con-
tribuir los socios con dos fanegas y media, fanega 
y media, y media fanega de trigo respectivamente; 
pero esto, como queda dicho, solo es por el pre-
sente año; para en adelante la junta resolverá. 
Barajamos estas cifras mentalmente y decimos: 
Entonces el capital inicial de la sociedad es suma-
mente reducido. 
—Si lo es, y si se atiende a nuestros proyectos 
resulta menor aun; pero tenemos una gran con-
fianza en que para llevarlos a cabo no ha de fal-
tarnos dinero. De momento no ha habido necesi-
dad de efectuar grandes desembolsos pues todo 
se ha^reducido a la adquisición del material indis-
pensable. Hemos'jimplantado la contabilidad por 
partida.doble. 
—¿Qué lleva hecho hasta ahora el sindicato? 
—En este año hemos adquirido alguna maqui-
naria y abonos. Para esto último existen hoy gran-
des dificultades ocasionadas por la guerra. Pre-
tendíamos entendernos directamente con las gran-
des casas del extranjero productoras de las prime-
ras'materias y no ha sido posible que nos sirvan 
por la anormalidad de las circuntancia-s. Hemos 
hecho, en su vista, gestiones aquí y siendo don 
José Garcia Berdoy el que mejores condiciones 
nos ha ofrecido, de él hemos tomado unos diez 
wagones de abono que se han repartido entre los 
socios. Creo que en adelante aumentará el consu-
mo de manera extraordinaria, pues cuando los la-
bradores han Visto que pidiendo ellos directa y 
particularmente solo obtenían un pequeño des-
cuento de pronto pago y que el sindicato puede 
concederles una bonificación, por lo menos de diez 
por ciento—y tenemos ofertas de más ventajas-
han mostrado su disposición para encargar por 
mediación nuestra lo que consuman. Han necesi-
tado tocarlo prácticamente para convencerse del 
principio'mercantil de que a mayor consumo co-
rresponde una mayor ventaja en los precios; y es-
to que rige para todos y que es tan claro, no pare-
ce querer entenderse bien. Para hacer estos pedi-
dos y formularlos de una manera científica, puede 
decirse, se han enviado previamente muestras de 
tierra para su análisis. 
En máquinas agrícolas hemos pedido algunas 
con destino a los socios y por cuenta de ellos y 
otras para quedárselas el sindicato y alquilarlas a 
aqueles leuyos medios económicos no le permitan 
hacer desembolso del valor de una máquina. Y si 
este año solo se han traído arados, trillos, una dis-
tribuidora de abono y alguna otra máquina de pre-
cio no excesivo, en el entrante creo que se adqui-
rirá buena cantidad de ellas, pues, lo mismo que 
en los abonos, obtendremos concesiones especia-
les en los precios, cuyo beneficio ha de ir a los 
socios individualmente. 
Todo esto es muy difícil hacerlo comprender a 
gran parte de los asociados, pero ya se Ván poco 
a poco cerciorando de ello porque, aunque en pe-
queña escala, han tocado los beneficios de hacer 
las compras por medio del sindicato; ya se Van 
convenciendo que este es una fuerza que guarda 
sus derechos y sus intereses. 
—¿Y en otros aspectos de la asociación se han 
emprendido algunos trabajos? 
—Hemos , tenido ocasión de intervenir en dos 
asuntos de gran importancia. Fué el primero el del 
arbitrio llamado vulgarmente de carros en el cual 
Veíamos una tremenda desproporción entre lo que 
el Ayuntamiento había de percibir por él y lo que 
le costaría a los labradores, y merced a nuestras 
gestiones conseguimos que desapareciera. Pro-
puesto para sustituirlo un reparto Vecinal coadyu-
vamos al objeto de que se hiciera de la manera 
más equitativa posible, tomando una base cierta 
cual es un tanto por ciento del líquido imponible 
de la propiedad. Y así creemos que se ha hecho. 
Aquí interrumpimos a don José. ¿Entonces son 
equivocadas nuestras noticias de que existen algu-
nas desigualdades en la confección del reparto? 
¿No es cierto que el sindicato trata de intervenir 
en esto? 
— Lo único que hay de cierto en ello es que se 
me ha presentado una moción suscrita por la 3.a 
parte de los socios, solicitando se convoque junta 
general para tratar del reparto y de los nuevos 
presupuestos. Como esa junta no se celebrará has-
ta dentro de unos días, es prematuro y aventura-
do cuanto se diga sobre el particular. 
—El otro asunto que envuelve tanta importan-
cia como gravedad para el porvenir agrícola de 
Antequera es el del catastro. Los líquidos imponi-
bles vinieron elevadísimos hasta el punto que de 
haber prosperado la clasificación primitiva muchos 
propietarios para pagar la contribución hubieran te-
nido que entregar al Estado la renta íntegra de la 
finca y añadir algunas pesetas más. 
—¿Ya que era debida esa enormidad? 
—Esto es una prueba más déla desunión y apa-
tía reinantes. 
El Jefe de la brigada catastral Sr. Obregón se 
me quejaba de esto. 
¿Querrá V. creer, don José—me decía—que 
apenas ha habido un propietario que haya acudido 
a nosotros para saber como estábamos llevando a 
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cabo estos trabajos? Los interesados no se preo-
cuparon en su día poco ni mucho de este vitalísi-
simo asunto y ahora andamos todos de cabeza 
para buscarle adecuada solución. Afortunadamen-
te nuestras legales gestiones van por buen camino 
y creemos llegar a un equitativo acuerdo. Vere-
mos si los antequeranos saben aprovechar esta 
lección y sacan de ella las enseñanzas que estimen 
para lo sucesivo. 
MÍB'ando a l porvenir 
—Desearíamos no serle mas molestos, pero no 
nos atrevemos a dar por terminada esta interviú 
sin que nos diga usted algo con respecto a los 
fines del Sindicato, los proyectos que tienen uste-
des y las esperanzas que abrigan para el porvenir. 
—No hay la menor molestia; antes al contrario 
mucho gusto en complacerles. En cuanto a los 
fines del Sindicato, aquí tienen un ejemplar del 
Reglamento que los especifica. 
Abrimos el librito que nos entrega y copiamos 
muy a la ligera. Establecimiento de escuelas pro-
fesionales, cursos de agricultura, campos de ensa-
yo, laboratorio, museos y bibliotecas agrícolas: 
adquisición de aperos, máquinas, abonos, plantas, 
semillas, ganados; venta, conservación, mejora de 
productos: roturación y saneamiento de terrenos: 
construcción de obras aplicables a la agricultura e 
industrias derivadas: remedios contra las plagas 
del campo: creación de institutos de crédito agrí-
cola, Cajas, Bancos o Pósitos: instituciones de 
cooperación, seguro y retiros para inválidos: guar-
dería rural: sindicatos de cría, selección y mejora 
de razas de ganado: sindicatos de compras y ven-
tas en común: cooperativas de producción, etc. etc. 
—Nuestra principal tendencia consiste en mora-
lizar e instruir al elemento agrario y capacitarlo 
lo mas científicamente posible para cumplir sus fines 
sociales y económicos desarrollando el espíritu de 
asociación de que tan falto se encuentra. ¿Pre-
guntaban ustedes q u é p royectos abrigamos? 
Diciendo que son innumerables queda dicho todo; 
nuestras aspiraciones carecen de límite Primera-
mente queremos adquirir un local que reúna bue-
nas condiciones, en estos dias proyectamos ver 
una casa en sitio muy céntrico que creemos que 
cuenta con todas las dependencias necesarias. Lo 
esencial es que acudan allí con frecuencia todos 
los socios, que haya contacto entre ellos, que el 
modesto labrador por estar de continuo al lado del 
señorito pierda esa idea errónea que de él tiene y 
se convenza de1 que no es su enemigo sino su alia-
do. Hay que hcjcer grata y provechosa la estancia 
en la mansión social para restar elementos a la 
taberna, al café y a otros lugares peores. Ense-
guida plantearemos el problema de la escuela que 
antes de llegar a ser profesional tiene que pasar 
por lo mas elemental de la instrucción. Cuando 
contemos con algún capital, se harán anticipos a 
los socios necesitados mediante un interés suma-
mente módico; haremos que los pequeños labra-
dores puedan defender el precio de sus cosechas 
almacenándolas en el Sindicato y recibiendo de 
este hasta el setenta y cinco por ciento de su va-
lor, mediante el abono de un cuartillo o medio real 
cuando,más, en fanega; se establecerá una espe-
cie de lonja de contratación para suprimir en ab-
soluto los intermediarios; se dará mayor impulso 
a la compra de máquinas para alquilarlas; podrán 
acopiarse grandes partidas de abono para entregar-
las a los socios por un precio que sin perjuicio de' 
los intereses del sindicato represente una gran 
Ventaja para el adquirente. . 
Don José hace una pausa y añade—¿Para que 
seguir enumerando? 
En embrión hay todo esto que hé indicado y 
mucho más, muchísimo más que el tiempo y las 
circunstancias irán diciendo. 
—Una última pregunta y no le molestamos más. 
¿Quiere usted decirnos los nombres de los seño-
res que, en unión de usted, componen la directiva? 
—Don José Rojas Huses, Vicepresidente; don 
Salvador de la Cámara, secretario; don Baldome-
ro Bellido, tesorero; don Juan López, don Fran-
cisco González Machuca, don Juan Muñoz Qo-
salvez, don Francisco de la Cámara y don Luis 
Moreno F. de Rodas, Vocales y don Rafael Belli-
do, conciliario. Coloquen ustedes a este último en 
el primer lugar que es el que por derecho propio 
le corresponde y digan a boca llena que sin sus 
esfuerzos no interrumpidos durante tantos años 
sin su amor vehemente a la empresa, sin su perse-
verancia incansable, sin su entusiasmo, tan bien 
acicateado por los señores Monedero y Comas en 
el mitin del Salón Rodas, sin su Voluntad decidida 
de vencer a todo trance en esta ocasión, quizas 
no existiera todavía el Sindicato Agrícola de An-
tequera. 
Comprendemos que es cierto lo que nos dice el 
Sr. González Machuca; pero observamos que pre-
tende apartar de sí todo lo que pueda sonar a ala-
banza para su persona y estrechamos su mano des-
pidiéndonos con propósito firme de no dejar de 
decir lo que él seguramente no quiere que se sepa, 
sus últimas palabras en esta larga conferencia; ha-
brá o nó pesimismos respecto al porvenir del Sin-
dicato, pero yo aseguro que mientras haya uno a 
mi lado el sindicato existirá y si me quedo solo, 
lo que no espero, la bandera que ha levantado 
esta asociación no se arriará como no sea cayen-
do conmigo en la lucha. 
Agemor. 
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Los amigos de los libros 
Los redactores de este periódico y algunos ami-
gos más de los que creen que el mejor predicador 
es Fray Ejemplo, han constituido una sociedad, 
con el título con que encabeza estas líneas. Su 
objeto es crear en Antequera una Biblioteca fija y 
circulante; pero una Biblioteca que no sea sola-
mente para los que contribuyan con sus cuotas a 
la compra de libros, sino una Biblioteca que sea 
también para los que no puedan y hasta para los 
que no quieran contribuir. 
A este efecto solicitaron del Alcalde una sub-
vención en metálico y la cesión de un local en la 
ca;sa del Ayuntamiento para establecer aquella. 
La favorable acogida que el Sr. Palomo prestó 
a la idea fué refrendada por el cabildo acordando 
destinar al expresado fin dos mil pesetas que se-
gún tenemos entendido figuran en el presupuesto 
de este año. Lo que aun no se ha resuelto en de* 
íinitiva es acerca de cual ha de ser el local donde 
la Biblioteca haya de instalarse; creemos que esto 
quedará acordado en el presente mes. 
De ello tendremos al corriente a nuestros lecto-
res, pues hemos de volver a ocuparnos de este 
asunto con más detenimiento. 
Lia p u b l i c a c i ó n de a r t í c u l o s í i r n Q a d o s , de los 
cuales responden sienr^pre sus autores , rpo i m p l i c a 
pecesarianoepte que nos b a g a m o s so l ida r ios de 
su c o n t e n i d o , pues pos p r o p o n e r l o s a d m i t i r , 
cuando lo j u z g u e m o s Lnecesario, t r aba jos que 
pugnep c o n el cr i ter io de t l a R e d a c c i ó n . 
• • • • 
"ANTIKARIA" y la política 
En el ingreso de este número hemos dicho que 
el ideal de nuestra actuación periodística está en 
en ser reflejo exacto de la realidad, y que ha de 
ser norma de nuestra conducta la total abstención 
de toda farsa. Iríamos contra nuestro ideal y cae-
ríamos en pecado de|farsa si aparentáramos de-
sentendernos de una de las realidades de la Vida 
antequerana que, mal que nos pese, nos rodea y 
envuelve a todos: la política. 
ANTIKARIA pues, hablará de políca siempre que 
en sus redes ande prendida alguna cuestión de 
verdadero interés local que por serlo, cae natural-
mente 'dentro dePcampo de acción de un periódi-
co que va a poner el bien de Antequera por enci-
ma de todo. Nuestras palabras serán, por tanto, 
unas veces de censura, otras de alabanza, pero en 
todo caso sabremos vestirlas de aquel decoro que 
el más elemental deber de educación exige para 
con las personas. 
La política, la hidra de las siete cabezas, razón 
suprema que no pocos invocan y casi todos acep-
tan como justificación de lo que en otro orden no 
tendría disculpa para nadie; palabra que muchos 
pronuncian poniendo en sus labios un rictus de 
amargura, engendro que todos dicen detestar, 
unos entrañablemente, otros por estudiada pose, 
podrá asquearnos vista de lejos o de cerca, pero 
no nos asusta. Por mucho que la abominen los 
hombres rectos, es una realidad y como tal hay 
que aceptarla; y así en vez de huirle—que sería el 
procedimiento del médico que abandonara al en-
fermo—desdeñando el ejemplo de Silvio Pellico, 
quien después de sus persecuciones lasciaba la po-
lítica e parlaba de altro, nos enfrentamos con ella 
en actitud reflexiva. Lo contrario, Vivir y moverse 
dentro de ella y juzgar luego delictivo el sacarla 
a la luz de la letra de molde poniendo al aire sus 
lacras con propósito docente, significa una doblez 
y un convencionalismo que nos repugna. 
Viene todo esto a cuento de que no es imposi-
ble que este periódico, desde la aparición de su 
primer número, corra el riesgo de ser empadrona-
do, gratuita e hipotéticamente, en alguno de los 
bandos políticos antequeranos. Este riesgo ni pode-
mos ni queremos evitarlo porque lo conceptuamos 
inherente a la naturaleza de toda publicación nueva. 
Lo que entendemos por política ya lo irá sabien-
do el público; basta hacer constar que en lo que 
puede llamarse nuestro programa hemos hablado 
de paitídismo y bandería pero nó de política, para 
deducir cual pueda ser nuestro criterio fundamen-
tal acerca de ella. Mas nuestra filiación nadie más 
que nuestros hechos puede imponerla, y como es-
tos no constituyen todavía un pasado nos creemos 
dispensados de todo intento de previa impugna-
ción, atentos, por otra parte, al adagio que reza 
«prevención anticipada, malicia arguye.» 
Tal Vez si las circunstancias lo piden, haremos 
pública declaración de nuestra fé política, fijando 
sin ambigüedades ni distingos nuestra manera de 
pensar en esta cuestión; pero entretanto ¿será mu-
cho pedir a los lectores que suspendan todo juicio 
anticipado de calificación política con respecto a 
nosotros? 
Creemos que no. 
Debido a las pequeñas dificultades que ofre* 
ce toda publ icac ión en su primer número, AN-
T I K A R I A verá la luz públ ica el dia 4 en vez 
del 1." de Enero como indica su fecha. 
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Antequera 
Como documento curioso transcribimos el artí-
culo que con este título se publicó en el año 1848 
en el "Semanario Pintoresco Español" dirigido 
por D. Angel Fernández de los Rios. 
En lo antiguo Anticuaría fué edificada por los 
moros sobre las ruinas de Sinjulia; la necesidad 
en que estos se encontraban de fortificarse contra 
los enemigos que los rodeaban, y de buscar siem-
bre posiciones en que el arte pudiese secundar con 
facilidad a la naturaleza, los obligó a edificar un 
castillo en una altura de esta ciudad, que hicieron 
inexpugnable con sus torres y barreras de hierro. 
Aun se conserva en este castillo infinidad de ar-
mas antiguas que los moros depositaron en él, ta-
les como cascos, corazas y escudos artísticamente 
trabajados; de estos hay algunos cubiertos de un 
triple forro de cuero; vense también picas, jabali-
nas, arcos y flechas cuyos hierros son en extremo 
agudos. 
Desde el camino que conduce al Calvario se 
descubre un paisaje encantador que trasladado al 
lienzo produciría un efecto maravilloso. Como en 
un abismo se vé una infinidad de cascadas natura-
les cuya agua se precipita de roca en roca, y reu-
niéndose después forman un rio que serpentea por 
un valle rodeado de una multitud de molinos. A lo 
lejos se descubren grupos de lavanderas a la som-
bra de los árboles que avanzan desde la cima de la 
colina; todas las laderas están cubiertas de bos-
ques y verduras. A la derecha sobre un encumbra-
do ribazo se eleva un antiguo castillo; descúbrese 
a lo lejos por la garganta de las montañas una in-
mensa llanura que por estar tanto distante parece 
cubierta de una densa niebla. 
Detrás de este viejo y" respetable castillo co-
mienza la vía sacra que conduce al Calvario, y tie-
ne una cruz de trecho en trecho. 
Es famosa esta ciudad por el mucho tiempo que 
moró en ella Solano hombre sencillo recto y de 
poca instrucción, pero que por las observaciones 
que había hecho sobre el pulso, no solo consiguió 
predecir las crisis de las efermedades sino que de-
terminaba su especie y la hora en que debían es-
perarse. 
Nació Solano en Montilla, pequeña población 
de Andalucía, a seis leguas de Córdoba, año de 
1685; estudió la medicina en Granada, pasó a 
practicar a Illora, donde se casó a la edad de 27 
años. Habiéndose extendido su reputación hasta 
Antequera, fué llamado a esta ciudad, en la que 
permaneció hasta su muerte acaecida el 31 de Mar-
zo de 1738. Tuvo quince hijos, de los cuale siete 
fueron varones, publicó la historia de sus diversas 
observaciones sobre el pulso en un volumen en 
folio, titulado Appollinis Lapys Lydos, o piedra de 
toque de Apolo. La obra de Solano ha hecho épo-
ca en medicina y ha abierto el camino a las famo-
sas investigaciones de Mr, Borden y Mrs. Coxy 
Flemings. 
Esta ciudad es una de las mayores entre las de 
segundo orden de España; fué restaurada por el 
infante don Fernando llamado de Antequera, por 
haberla tomado a los moros, el cual era hermano 
del rey don Enrique III de Aragón. Hízose uso en 
esta conquista de pólvora o truenos como dicen 
los antiguos historiadores. Se pretende que los 
moros, a quienes se habían cortado las aguas, al 
descubrir un manantial que había en la ciudad, en 
la primera piedra que encontraron pusieron esta 
inscripción cuando esta piedra se quite será Ante-
quera de los cristianos. Dista esta ciudad 12 leguas 
N de Málaga, 25 N O. de Almuñecar y 21 de 
Granada. Longitud 13.4. Latitud 36.51. El vecin-
dario de esta ciudad es de 5000 vecinos; a tres 
(leguas de ella está la famosa fuente de piedra que 
nace junto a un lugar del mismo nombre, y cons-
ta por tradición que su agua tiene la grande vir-
tud de expeler las piedras de los ríñones y vejiga; 
la siguiente inscripción que se descubrió cerca de 
ella, prueba que esta virtud no fué desconocida de 
la antigüedad. 
FONTI DIVINO ARAM 
L. POSTUMIUS STATILIUS. 
EX VOTO D. D. D. 
También hay en aquellos parajes una inmensa 
laguna que tiene por nombre la Salada, en la cual 
se recoje el agua que viene por un arroyo que des-
ciende de Santillán. 
Publíquense o nó, no se devuelven los 
origínales. 
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